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-
l. EL PARTIDO QUE 

NECESITAMOS 

Camaradas delegados e invitados al Congreso: 

1. l Por qué este Congreso? 

Quiero comenzar la lectura de este Infor­
me, elaborado por el Comité Central saliente 
y la Comisión creada en el V Pleno de dicho 
órgano de dirección, dándoos algunas expli­
caciones sobre el por qué de la decisión de 
celebrar este Congreso Extraordinario. 

Todos recordaréis en qué condiciones y en 
qué momentos celebramos el X Congreso, los 
d ías 7 y 8 de enero de 1978. 

Fue un Congreso de Euforia. El Congreso 
del encuentro de los de dentro y los de fuera; 
nos encontrábamos los que, en años de clan­
destinidad, nos habíamos ido agrupando en 
destacamentos en lugares diferentes de Espa­
ña y el extranjero. 

Del X Congreso salieron un Programa y 
una línea poi ítica que dos años de prueba han 
confirmado que eran correctos. Pero, lo que 
no salió def X Congreso, por desgracia, fue el 
Comité Central que el PCOE necesitaba para 
ocupar en la poi ítica española el puesto que 
le correspondía. 

Quisimos aplicar una regla justa: la de en­
samblar en los organismos de dirección a lo jo­
ven y lo veterano, a lo obrero y lo intelectual, 
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to, era justa. Ahora bien, el resultado ya no lo 
fue tanto. 

He de decir que, en ciertos casos, para mí 
no fue mucha la sorpresa. Aquellos de voso­
tros que asist ísteis al X Congreso recordaréis, 
sin duda, que en las palabras de clausura yo 
llamé la atención a los "señores feudales" y a 
los grandes y pequeños "barones", advirtién­
doles que no toleraríamos actividades en con­
tra de los intereses del partido. 

Y la vida había de darme la razón. Al po· 
co tiempo de celebrarse e1 ·x Congreso, algu­
nos de esos "señores feudales", con dinero, 
medios de comunicación y centros regionales 
en sus manos, ligados con ciertas organiza· 
ciones y servicios, se pusieron en marcha. Para 
esos caciques, el PCOE no era más que una ta­
padera y el nombre de L íster, una tarjeta de 
garantía. 

Yo advertí rápidamente el error que ha­
bíamos cometido. Como recordaréis también, 
habíamos acordado celebrar una Conferencia , . 
Nacional pocos meses despues, para examtnar 
la redacción definitiva del Programa. Enton­
ces, a la vista de lo que sucedía, yo sugeri al 
Comité Ejecutivo - y éste estuvo de acuerdo­
proponer al Comité Central hacer un Congr~­
so Extraordinario, en vez de la Conferencta 
prevista, entre cuyas finalidades estuviera la 
de modificar la composición del Comité Cen­
tral Y, salir al paso de la actividad disgregadora 
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También era preciso cambiar las relaciones 
país -emigración, colocando a cada uno en su 
lugar. 

Entonces, ciertos miembros del Comité 
Central se dedicaron a inspirar - cuando no a 
fabricar ellos mismos - resoluciones contra la 
dirección del partido. Y no sólo para bombar­
dearnos con ellas - lo cual no tendría mayor 
importancia - , sino también para hacerlas lle­
gar a grupos y partidos de otros países, a tra­
vés de sus embajadas o servicios con los que 
tienen relaciones. 

Este es un método que ya habían emplea­
do Eduardo García y sus seguidores para rom­
per el partido que salió del V 111 Congreso, y, 
es de lamentar, que hubo direcciones de parti­
dos que les dieron crédito. Ahora bien, los he­
chos son tozudos, y han venido a demostrar 
quiénes somos unos y quiénes son otros. Espe­
ramos que las experiencias pasadas les sirvan 
de lección a algunos y no se dejen sorprender 
por los "documentos" de provocadores que 
han sido puestos de patitas en la calle por 
nuestro partido por sus actividades contra el 
m1smo. 

En nuestra opinión, la situación creada en 
un momento dado en la organización del Sena, 
en Francia fue - por lo menos, en buena par­
te- resultante de dos circunstancias el enveje­
cimiento y desgaste orgánico y erosión espiri­
tual de la emigración poi ática - cuya acción 
puede ser acelerada o retrasada, según los ca­
sos y el conjunto de condiciones-; y la labor 
subrepticia llevada a cabo entre los nuestros y 
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otros por los "comisarios" de la secta eduar­
dista y de la ex -OPI. A este propósito cabe re­
cordar que todo lo conocido hasta ahora indi ­
ca que ambos grupos fueron creados artificial ­
mente con el principal objetivo de ahogar al 
creciente PCOE, y de torpedear por doquier 
su labor, teniendo como tarea secundaria des­
plegar una " crítica moderada" a los excesos del 
carrillismo para " inclinarle a una rectifica­
ción". 

Que duda cabe que debemos combatir y 
vencer a todos esos, respetuosamente hablan­
do, "excrementos" de la tu.rbulenta historia 
poi ítica moderna, y continuar marchando por 
el camino de la consolidación y el desarrollo 
del partido, en toda España. Este es el único y 
verdadero axioma para el PCO E, como fuerza 
poi ítica real en el plano estatal. 

Pero, para desarrollar y fortalecer el parti ­
do, todos nosotros, todos los miembros del 
PCOE, debemos t ener conciencia clara de lo 
que no funciona como es debido, a todos los 
niveles. Y conste que ello no disminuye un 
ápice lo positivo, lo que hacemos con acierto. 
En absoluto; al contrario, poner en la picota 
lo que nos entorpece y frena, lo que hasta 
ahora no hemos hecho bien, hará que avan­
cemos mejor y más aprisa hacia la meta que 
nos hemos propuesto. 

Hay en nuestros métodos - y comienzo 
por el Comité Ejecutivo - vicios que vienen 
del pasado, anteriores a nuestra ruptura con el 
carrillismo. Fueron muchos años viviendo y 

Arc¡;¡.s"óit=~tti~gd o métodos incorrectos, aplicando 
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formas de dirección y de vida de partido que 
no correspondían a un partido comunista. 
Muchos de nosotros Jo hemos ido combatien­
do según nos fuimos dando cuenta de ellos. 
Pero no cabe duda de que dejaron mella en 
nosotros, los que tantos años militamos en el 
antiguo PCE. 

Porque una de las armas favoritas del ca­
rrillismo para destruir al partido fue la de ir 
liquidando toda vida orgánica en lo que es la 
base fundamental de un part ido realmente co­
munista, la vida de célula, las relaci9nes entre 
organismos dirigentes, la aplicación correcta 
de los Estatutos. 

Ello explica que camaradas con muchos 
años de partido, siendo incluso miembros de 
organismos dirigentes, no tengan experiencia 
ni hábito de cómQ se desarrolla la vida de una 
célula o de un comité local, provincial, etc.; 
cómo preparar las reuniones de orden del día; 
cómo desarrollar una discusión constructiva, 
cómo determinar las tareas y luego controlar 
su realización. 

De ah f también que reuniones de células o 
de otros organismos sean más bien reuniones 
de amigos, donde todos hablan a la vez, se in­
terrumpen mutuamente, se mezclan las cues­
tiones y, al final, acabe la reunión sin tomar 
acuerdos ni decisiones de trabajo. 

A veces se tropieza con camaradas que son 
verdaderos charlatanes, camaradas que en 
cuanto no se aceptan sus opiniones, se les lla­

Arci\AQ1Hktórrg~en ón o se oponen otras opiniones 
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sulto hacia otros camaradas o hacia la direc­
ción del partido. 

Hay todavía entre nosotros camaradas que 
creen que la firmeza comunista se demuestra 
estando en contra, por principio, contra las 
opiniones o las decisiones de los organismos 
superiores. Casos de éstos hemos tenido -y 
no es de extrañar que tengamos alguno más-, 
hasta el punto de que alguno, siendo a la vez 
miembro de un Comité Local o Provincial o 
del Comité Central, consideraba que su deber 
consistía sistemáticamente en enfrentarse con 
el CC y el CE en defensa demagógica de los 
derechos de su organización, que por demás 
nadie atacaba ni vulneraba. 

Hemos tenido igualmente casos de miem­
bros del Comité Central que ignoran olímpica­
mente sus deberes, pero que siempre sacan a 
relucir enfermizamente sus derechos, mal en­
tendidos, por supuesto. 

Es deber de los miembros del CC asistir a 
los Plenos, participar en la elaboración de la 
línea general y en la dirección del partido; co­
mo es deber suyo, entre dos Plenos, dirigirse 
al Comité Ejecutivo cuantas veces considere 
necesario con propuestas, sugerencias, desa­
cuerdos, críticas, etc. 

Pero no es menos deber suyo defender y 
aplicar en los organismos inferiores y en las 
organizaciones que militan, las decisiones 
adoptadas por los organismos superiores - en 
este caso concreto, el Comité Central -, aun-

Are ·v~~is~n ubiesen compartido la decisión 
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Y esto no se refiere únicamente al organis­
mo supremo entre Congreso y Congreso. Es 
preciso que a partir de este Congreso demos 
igualmente un paso adelante en todo el parti­
do, y que en ninguna organización ni en los 
organismos dirigentes vuelvan a producirse ca­
sos de ese tipo. Esta es una de las experiencias 
que debe darnos el período transcurrido, si de 
verdad queremos estar en condiciones de se­
guir desarrollando el partido, su vida poi ít ica, 
su funcionamiento en todos los órdenes. 

2. Nuestra Implantación 

Nuestra implantación por toda la geogra­
fía del país es aún modesta. Las dificultades 
son muchas y nuestros medios, pocos. 

Pero no tienen razón los pesimistas, los 
que exageran diciendo que, después del X Con­
greso, hay un vacío. 

lOué haya debilidades? Sí, las hay, y eso 
es una cosa; pero de ahí a no ver los progresos 
reales y diarios del partido, es otra. Yo no es­
toy de acuerdo con los camaradas que consi­
deran que el partido tiene que estar en la pri ­
mera 1 ínea de la publicidad permanente. Eso 
ni es realista, ni es posible. Aún no somos un 
partido lo suficientemente fuerte, con los me­
dios necesarios, ni ocupamos en la poi ítica na­
cional un puesto como para ser noticia todos 
los días. 
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Como tampoco es realista pensar que bas­
ta mi nombre para estar en la prensa o poder 
hacer mítines y grandes reuniones. 

Para todo ello, hace falta el partido hace 
falta la actividad y la iniciativa de todas las or­
ganizaciones, de todos los militantes y de toda 
la dirección del partido. 

Hay camaradas que cifran las posibilidades 
de desarrollo del partido, en su radio de acción, 
en la visita de los dirigentes del partido. Está 
claro que los miembros de la dirección nacio­
nal debemos visitar las organizaciones; debe­
mos llevar nuestra experiencia y nuestra ayu­
da al máximo de lugares. Pero no es eso única 
ni principalmente lo que necesita el partido. 
Lo que el partido necesita hoy son decenas y 
decenas de dirigentes locales, provinciales y 
regionales que sean conocidos por las masas. 
Sólo así podrá desarrollarse y consolidarse el 
partido en todos los sitios. Es, repito, una ne-
cesidad vital disponer de los que comunmente 
se llama " cuadros medios". 

Y a esta tarea, a la formación y promo­
ción de esos dirigentes, debe el partido conce­
derle, a partir de este Congreso, mucha más 
atención de la que se ha prestado en este pe­
riodo pasado de dos años. 

Hubo, por otra parte, camaradas que se 
hicieron una idea exagerada de lo que iba a 
representar la legalización del partido y mi 
regreso a España. Lo vieron todo en grande ; 
y al no suceder las cosas como ellos pensaban, 

r;:::::;A::rchi c¿lfit,!é'm. cierta decepción. Y algo de eso 
~J:JJtnte con el X Congreso. La lega-
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lización del partido, mi regreso, la celebra­
ción del Congreso, fueron hechos importantes 
que nos han ayudado en nuestra lucha; pero, 
el partido hay que forjarlo entre todos, cada 
día, cada hora. 

Es cierto que muchos juzgan la fuerza de 
los partidos poi íticos a través de la propagan­
da que se hace en torno suyo, y de la que se 
hacen ellos mismos. Pero no olvidemos nunca 
que, en esa propaganda, cuyo objetivo es lo 
que se llama " hacer imagen" o 'crear ambien­
te", entra en gran parte el " bl uff", el abultar 
las cosas : De ahí que todos nosotros, de arri ­
ba abajo y de abajo arriba, debemos ser más 
rigurosos en los exámenes y las conclusiones 
al enjuiciar a los demás. Y, para medir el he­
cho real de nuestro crecimiento, de nuestra 
consolidación constante, no olvidar que el 
PCOE no recurre a esos métodos autopromo­
cionadores baratos. 

Desde el punto de vista de prestigio y de 
futuro, no debe cabemos duda de que el PCOE 
está muy por encima de esos partidos que lle­
nan de carteles los muros de las ciudades. Aho­
ra bien, desde el punto de vista medios, no les 
llegamos a los tobillos. Y ésa es una de nues­
tras mayores desgracias. 

Hoy somos un partido implantado ya en 
diferentes regiones, y que se está extendiendo 
en una serie de provincias. Somos un partido 
hacia el que dirigen sus ojos miles de comunis­
tas y trabajadores, y con el que buscan con­
tacto y relación centenares de ellos, una par-
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te de los cuales ingresan en el PCOE indivi­
dualmente o por grupos. 

Si es cierto que hay lugares donde la orga­
nización del partido vegeta relativamente -en 
cuanto a nú(Tlero de nuevos ingresos-, no es 
menos cierto que hay cantidad de lugares don­
de nuestras organizaciones se ven nutridas 
constantemente, organizaciones que de mes 
en mes aumentan sus efectivos, se crean célu­
las nuevas en pueblos y pueblecitos. Y es sig· 
nificativo que esos nuevos camaradas proce· 
dan en gran parte del movimiento sindical 
obrero, de las filas del PCE, y que estén en la 
plenitud de la vida. 

A los camaradas de esos lugares les corres­
ponde dar a conocer aquí todo eso positivo 
que se está produciendo en sus respectivas or­
ganizaciones. 

Ahora bien, lo que sucede en muchos lu­
gares, y sucede ante todo en la propia direc­
ción del partido, es que no hemos dedicado a 
esta cuestión la atenció n suficiente, no nos 
preocupamos bastante de estudiar las condi­
ciones concretas de cada lugar, para hallar 
las vías y medios que hagan más efectiva nues­
tra labor de reclutamiento. 

Este es otro de los aspectos débiles del 
conjunto de nuestra actividad, que deberemos 
tender a superar a partir de este Congreso. 

3. Una Nueva Etapa 

Creemos no errar mucho al decir que es-
¡ nueva etapa. A la vista de todos 
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está que, por un lado, el llamado PCE se des­
compone a ojos vistas, se transforma en una 
cosa diferente a lo que es un partido comunis­
ta; pero, por otro lado, vemos cómo diferen­
tes partidos que se reclaman del marxismo -le­
ninismo luchan por ocupar el puesto dejado 
vacío por el PCE, como partido revoluciona­
rio de la clase obrera. 

También nosotros tenemos ese objetivo: 
ser el partido continuador de las trad iciones 
revolucionarias del prestigioso Partido Comu­
nista de España. 

Algunos de esos partidos nos llevan venta­
ja en cuanto a implantación en et país; tienen 
organización, cuadros, y, como reciben ayu­
das, medios materiales. Pero nosotros les lle­
vamos la ventaja de la claridad de nuestros plan­
teamientos poi íticos, de la fidelidad a los prin­
cipios del marxismo-leninismo y su apl icación 
revolucionaria a las condiciones concretas de 
España. 

Durante estos dos años, y sobre todo en 
los últimos tiempos, han tomado contacto con 
nosotros militantes de la agrupación carrillis­
ta hasta el escalón de comité provincia l. En 
unos casos, venían individualmente y, en otros, 
ven ían en nombres de grupos. Todos ellos ve­
nían y siguen viniendo a lo mismo: Exponer 
su desacuerdo con el carrillismo y preguntar­
nos qué debían hacer. 

Por eso, el Congreso Extraordinario, desde 
posiciones de principio y con todo el derecho 

Ar9M~tfitt9Jbga la dignidad político -moral conquis-
.---1ra ha diaria, deberá poner los pun-
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tos sobre las íes : iAI pan, pan y al vino, vino!. 
Y si a más de uno no le agrada ... ¿qué le va­
mos a hacer?. 

Se trata del partido, de la recomposición 
del movimiento comunista, de los intereses 
básicos de los trabajadores. Y, como esa es su 
mira -y no otra -, la estrategia unitaria del 
PCOE es justa. La idea de una Federación de 
agrupaciones y partidos revolucionarios sobre 
común plataforma ideológica - poi ítica, lanza­
da por el X Congreso, fue y sigue siendo co­
rrecta. Era y es un paso importante, además 
de servir de espejo para ver quién es quién. 
Y esto no agrada al "eduard ismo", que se 
cuida mucho de tapar sus "pecaminosas inte­
rioridades". 

Otra cosa es que esa idea del X Congreso 
no cuajara. Hay en ello razones independien­
tes de nuestra voluntad, de las que ya habla­
mos en otras ocasiones, sobre todo en el V Ple­
no del Comité Central. Pero eso no quita 
que, en otro orden de razones, las subjetivas, 
tampoco nosotros, como partido, supimos ha­
cer todo lo que cabía para llevarlas adelante. 

Esta es otra enseñanza que debemos ex­
traer, y teher muy presente en el futuro, que 
no basta con tesón para que esas ideas o solu­
ciones prendan en tvdo el partido y las masas. 

En este contexto hay que tener en cuenta 
que si el carrillismo es un fenómeno ideológi­
co-político, con bases nacionales y vínculos 
internacioneles (por lo tanto, fuerte y experi­
m~ntado enemigo), el "edi.Jardismo" y sus ho-

....--ArchiftJta(i,l0s s producto de las excrecencias de 
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las emigraciones, transplantadas al país y vivi­
fi cadas periódicamente con inyecciones. Vis­
tas rigurosamente, esas excrecencias carecen 
de futuro, como el que pueden tener otros 
grupos poi íticos. 

4. ¿Es recuperable el PCE? 

Una de las cuestiones que ha estado - y , 
en cierta medida, lo sigue estando en algunos 
sectores - en discusión, dentro y fuera del PCE, 
es si ese PCE es recuperable o no, si el proble­
ma se resuelve trayendo a Carrillo al buen ca­
mino o echándolo. Esa es, a nuestro entender 
una forma demasiado simplista de ver las co­
sas. 

Esta óptica significó y significa no ver que 
Carrillo creó dentro del antiguo PCE, primero, 
un aparato que era " un partido dentro del par­
lido" y, luego, alrededor de ese aparato y ba­
jo la dirección de sus componentes, una casta 
que es la que tiene en sus manos todos los man­
dos económicos y poi íticos. A esa casta de Ca­
rrillo vinieron a agregarse después personas 
que tenían sus propios medios, y que los su­
maron y aumentaron con los de la casta. 

Cometen un error quiénes únicamente de­
nuncian los aspectos antisoviéticos de Carrillo 
y sus seguidores, pues olvidan que si la agrupa­
ción carrillista puede hacer antisovietismo es 

A 
oorHou.~ sus componentes nunca fueron comu-

rctrrvo lfs onco . • 
-ylt$1~.~~~t-ro, vac1aron al PCE de todo con-
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tenido marxista -leninista; son, por tanto, an­
t icomunistas antes que antisoviéticos. 

Y así es como hay que denunciar a Carri­
llo y al carrillismo, desenmascarándolos, en 
primer lugar, ante los comunistas honestos 
que aún siguen en las filas de la agrupación 
revisi'onista, creyéndose que están en un ver­
dadero partido comunista. 

Nada de la realidad que se vive hoy en el 
mundo capitalista puede servir de fundamento . . . , 
para empuJarnos a rev1sar esa concepc10n que 
tenemos sobre el carrillismo ni a negar la ne­
cesidad de mantener y desarrollar, frente a él , 
a nuestro PCOE. 

A escala internacional van aumentando las 
filas de los que sostenemos una posición de 
principio y una firme decisión de que con el 
revisionismo y el oportunismo, cualquiera que 
sea el partido donde aparezcan, hay que des-
lindar los campos. Es previsible que el rompi­
miento al estilo leninista se impondrá, pues la 
lógica de la historia es implacable, a despecho 
de los " calmadores de polémicas" y " oculta­
dores de divergencias". Y para comprenderlo 
no hay que ser un lince, basta con observar 
atentamente los procesos y acontecimientos 
que hoy suceden en el movimiento comunista 
internacional. 

Si tomamos, por ejemplo, el acercamiento 
del Partido Comunista Italiano al Partido Co­
munista de China, vemos que el grupo rector 
del PCI se propone cumpli r la función de 

g uente, para que los 1 íderes chinos, tras reco-
.---.-........;A,..:.;.rchi Históric eorica y poi íticamente al "eurocomu-
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nismo", se acomode dentro de la llamada área 
comunista occidental. Por consiguiente, entra­
remos en una nueva fase de la crisis del movi­
miento comunista de Europa Occidental. Ob­
viamente, en tal situación carecerá totalmente 
de sentido hablar de unidad del movimiento 
comunista europeo, aun cuando formalmente 
aparezca en documentos o en la prensa. 

Nos guste o no nos guste, no se trata de 
hipótesis, sino de realidades. Y se trata, en el 
caso concreto del "eurocomunista" partido 
carrillista, de un antiguo partido comunista 
que ha diluido su composición social en olea­
das de los sectores no proletarios de la socie­
dad española; que ha colocado en los pues­
tos de dirección a intelectuales de contextu­
ra mental socialdemócrata; que ha abandona­
do la plataforma de la lucha de clases para si­
tuarse en un área pactista y conciliadora ; que 
obstaculiza el proceso histórico que corres­
ponde vivir a la clase obrera española; que se 
aprovecha de los fenómenos negativos, insu­
ficiencias y reveses qúe tiene el socialismo 
real , para formar un modelo o imagen idíli­
ca de un "futuro socialismo democrático es­
pañol". 

Y estas verdades, que para nosotros están 
refrendadas por la experiencia, se impondrán 
para todos, como se han impuesto otras. 

Por nuestra parte, creemos - como lo ve­
nimos creyendo desde hace mucho, y lo he­
mos expresado en repetidas ocasiones- que la 
etapa en que muchos comunistas, españoles y 

Aram..oEHi$ló)reóJ ies ensaron que lo que aún sigue 
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llamándose " Partido Comunista de España" 
era recuperable, está pasando a la historia. 

De ahí que, hoy, en este Congreso, reitera­
mos las ideas esenciales que fueron elaboradas 
y aprobadas por el V. 0 Pleno del Comité Cen­
tral. Hemos entrado de lleno en la iniciación 
de una etapa que, si ponemos todo nuestro 
empeño y todo nuestro talento, puede llevar­
nos hacia la recomposición del movimiento 
comunista de nuestro país. Y estamos conven­
cidos de que el PCOE es uno de los principales 
núcleos en torno a ·tos cuales puede generarse 
la reconstrucción de un solo y único partido 
marxista -leninista, ampl io, consciente, com­
bativo. 

5. Sobre el Comité Central -
En los primeros días de abril de 1978, a 

los tres meses del X. ° Congreso tuvo lugar el 
11 Pleno del Comité Central, y en él se decidió 
celebrar en el verano la Conferencia Nacional 
decidida por el Congreso. 

Fue un período de tiempo corto, pero 
que mostró que se iban desarrollando las ac­
tividades de determinados "señores feudales", 
a la vez que fueron apareciendo defectos que 
mostraban que habíamos cometido algunos 
errores al elegir el Comité Central. 

Entonces, por medio de una carta, el Co­
mité Ejecutivo propuso al Comité Central ce-

Are ~ ór b' Congreso Extraordinario, en vez de 
r;¡:::;::::¡ t Nacional. El Comité Central 
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aceptó, con la exepción de dos de sus miem­
bros residentes en París. 

El 111 Pleno del Comité Central, celebrado 
en julio de 1979, decidió la fecha de este Con­
greso para enero de 1980. Y en el IV Pleno, 
en noviembre de 1979, acordó trasladar esa 
fecha para ésta. 

Las causas de este retraso han sido expues­
tas ya en cartas y otros documentos internos 
del partido, por lo que no cabe repetirlas aho­
ra . Unas fueron de carácter orgánico; otras, 
de índole poi ítico. • 

Ahora bien, la idea del Congreso no satis· 
tizo a todos los miembros del Comité Central, 
aunque hubiesen dado su acuerdo. Al ser ele­
gidos en el X Congreso, se consideraban con 
mando para cuatro años, para seguir mante­
niendo y desarrollando sus "feudos", que en 
muchos aspectos poco tenían de común con 
una verdadera organización de partido. Y ante 
un nuevo Congreso sintieron ese mando en pe­
ligro; y tenían razón, pues una de las cuestio­
nes era la de poner orden en el Comité Central. 

Entonces, por medio de una carta, el Co­
mité Ejecutivo propuso al Comité Central ce­
lebrar un Congreso Extraordinario, en vez de 
la Conferencia Nacional. El Comité Central 
aceptó, con la escepción de dos de sus miem­
bros residentes en París. 

Del total de 52 miembros que han pasado 
por el Comité Central - 4 7 elegidos por el 1 O. 0 

Congreso y 5 cooptados en el 11 Pleno-, que­
daban hasta ayer 33 (31 elegidos por el 10·0 

r ·YFjti~91 optados en el 11 Pleno) . 
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Las cifras evidencian, pues, que el Comi­
té Central ha tenido 19 bajas. Pienso que en 
dos años de funcionamiento del Comité Cen­
tral sal iente y en las condiciones en que he­
mos ten ido que llevar la lucha, no es una ci ­
fra alarmante; y que si , por el contrario, ana­
lizamos las causas de esas bajas, se puede com­
probar que la preocupación por hacer un Con­
greso Extraordinario estaba justificada. 

Los 19 que han dejado de pertenecer al 
Comité Central se distribuyen como sigue: 

Expulsados _______ . __ o o 5 
Dimisiones __ o o • o o ••• o • 6 
Autoexclusiones . . . . . . . . 7 
Fallecidos o • o o •• o o o o • • o 1 

Total o • o •• • •• • •••• 19 

¿Como entender esto? 
Los cinco expulsados lo fueron por causas 

de todos conocidas, por los documentos o re­
soluciones adoptadas por los Plenos del Comi­
té Central. Y los miembreos de este organismo 
discutieron y decidieron esas expulsiones. 

En cuanto a los que dimitieron, a disposi­
ción de t odos los presentes en el Congreso es­
tán los archivos del Comité Central , donde se 
puede comprobar que presentaron la dimisión 
por causas de tipo familiar, de salud o profe­
sionales. 

Los que ellos mismos se han autoexluidos, 
se trata de camaradas que han ido abando­
nando sus tareas y deberes del organismo diri­
gente, dejando de responder a las convocato­
rias y a las cartas, sin dar ninguna clase de ex-
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plicaciones ; es decir, se cansaron o se dieron 
cuenta de que se habían equivocado de parti­
do. 

Y el camarada que la muerte nos ha arre­
batado, todos sabéis que se trata del camarada 
Celestino Uriarte, al cual yo propongo que rin­
damos un minuto de silencio. 

6. Sobre la Comisión de Control Poi hico 

En aplicación de las decisiones del X.° Con­
greso, el 11 Pleno del Comité Central eligió una 
Comisión de Control Poi ítico, compuesta por 
los camaradas Hernández Leal, López Serrano 
y Celestino Uriarte, que la presidía. 

Esta Comisión no fue mucho lo que ha po­
dido funcionar. El responsable vivía en Berlín, 
gravemente enfermo hasta su muerte. El ca­
marada Hernández, también bastante enfermo, 
ha llevado meses en hospitales y ahora tiene 
ante sí una larga convalecencia. 

En vista de ello se decidió incorporar al ca­
marada Serrano a las labores de la Comisión 
Preparatoria del Congreso, que ha sido la en­
cargada de resolver las cuestiones que han ido 
surgiendo. Ahora, al término de este Congreso, 
de acuerdo con los Estatutos será el nuevo Co­
mité Central quien eli ja de su seno la nueva 
Comisión Poi ítica. 

7. La Federación de Juventudes Comunistas 
de España 

""'~~~~"io extendernos sobre la F J C E, 
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pues aquí están presentes varios responsables 
de ella que son al mismo tiempo miembros del 
Comité Central de partido, y nadie mejor que 
ellos y que la representación juvenil invitada 
al Congreso pueden ponernos al corriente de 
sus éxitos y sus deficiencias, de sus experien­
cias y de sus planes. 

Sin embargo, por lo que hemos venido ob­
servando y conociendo, hay un progreso, tan­
to a escala de dirección como de organización. 
Es un hecho evidente que, en más de un lugar, 
mediante la labor que despliegan las organiza· 
cienes juveniles, el PCOE se da a conocer en 
la calle. Son decenas y decenas los mítines, 
manifestaciones y fiestas en los que están pre­
sentes los jóvenes, donde venden y reparten 
los materiales del partido. 

En cumplimiento de los acuerdos del Co­
mité Central sobre la creación de Comisiones 
de Trabajo, se organizó la de labor juvenil, 
compuesta actualmente por cuatro miembros 
bajo la dirección del camarada Mario Sorel. 

Hacia el mes de octubre o noviembre de 
este año, la F J C E piensa realizar su primer 
Congreso, y cara a él están trabajando los jó­
venes. Al mismo tiempo, la F J C E piensa sa­
car dentro de poco una nueva revista, con me­
jor presentación que la anterior. 

Está claro que este Congreso deberá tomar 
las medidas concretas para apoyar y fortalecer 
el trabajo de la F J C E que, como señalan los 
Estatutos de nuestro partido, es una organiza­
ción de masas para la juventud, que hoy tene­

U.!: funciona. 
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11. RECOMPOSICION DEL MOVIMIENTO 
COMUNISTA ESPAÑOL 

1. Dos concepciones en el proceso unitario 

Hemos de decir sin falsos laureles ni falsas 
modestias, que la elaboración hecha por el 
V. o Pleno del Comité Central sobre esta pro­
blemática de la unidad de los comunistas ha 
tenido una acogida que podemos calificar de 
muy buena. Los contactos y conversaciones 
con otros comunistas, a los que ya nos hemos 
referido, lo han venido afirmando así. 

¿Dónde nos encontramos en estos mo­
mentos?,lOué hemos hechd desde el v .o Pie· 
no?, l Cómo pensamos seguir en ese sentido?. 

Después del Pleno, como quedó acordado, 
seguimos teniendo conversaciones con los ca­
maradas de la Coordinadora Leninista del PCE, 
quienes eran en cierto sentido los encargados 
de ir preparando las condiciones para una pri­
mera entrevista. Esa reunión tuvo lugar por 
fin, en el mes de abril. Como sabe todo el par­
tido por la información que hicimos llegar a 
los miembros del ce y a las organizaciones, 
se celebró en la sede madrileña del Partido Co­
munista de los Trabajadores, con la asistencia 
de cinco grupos o partidos, entre ellos el nues­
tro. 

Repetimos hoy el juicio que dimos enton­
ces: la reunión fue positiva; puso otra vez de 
mn:t~~ ~t~ccrlos concepciones diferentes sobre 

f orm para llegar a la recomposi-
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ción del movimiento comunista, pero puede 
abrir una etapa interesante de contactos y exa­
men de cuestiones conjuntamente por varios 
destacamentos comunistas y ha sido una ex­
periencia importante. Y, para memoria de to­
dos, recordemos los acuerdos salidos de esa 
reunión : 

Primero, que t odos los participantes de­
jemos de lado protagonismos y demos prue­
bas de un fuerte espíritu unitario. 

Segundo, no forzar a nadie en este proce­
so de recomposición y respetar las peculiari­
dades de cada uno de los componentes. 

Tercero, evitar en los respectivos órganos 
de prensa toda polémica estéril. 

Cuarto, celebrar otra reunión invitando a 
ella a otros grupos y destacamentos marxistas­
leninistas. 

Quinto, establecer en esa reunión un orga­
nismo que sirva de centro de intercambio de 
informaciones y opiniones. 

Por nuestra parte, venimos observando 
fielmente esos acuerdos. Prueba de ello es la 
propia información escrita que dimos a todo 
el partido y que en " Un idad y Lucha" nos he-
mos abstenido de publicar opiniones que nos 
merecen posturas e ideas expresadas por otros. 
Pero, es más, al llamado Congreso Unificador 
celebrado el 2 de este mes por el PCT y el 
V 1 1 1-1 X una delegación de nuestro partido 
hizo acto de presencia, respondiendo a la in­
vitación que se nos hiciera. 

No fue fácil tomar esa decisión, pero pen­
Archrvo HliacSru:aS que hicimos bien en asistir a ese Con-...---
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greso; apesar del uso maniobrero o de las tal · 
sas conclusiones que otros hayan podido ex· 
traer de nuestra presencia en él. Y decimos 
que no fue fácil , por varias razones, entre ellas 
una esencial. Mientras nuestro partido observa 
respetuosamente los acuerdos contraídos, hay 
miembros de la dirección del ex · PCT que fue· 
ron informando deformadamente sobre aque· 
lla primera reunión y las actitudes y concep· 
ciones que nuestro partido asumió en ella. Y 
no lo hacen únicamente ante sus militantes, 
sino que tienen la desfachatez de desin formar 
a otras personas, incluidos miembros del PCOE. 
La prueba más fehaciente la dieron en Sevilla. 

En todo momento, hemos dicho - y hoy 
lo reiteramos - que en las actuales circunstan· 
cías, el PCOE no se sumará al proceso unifica· 
dar llevado a cabo entre dos grupos: el PCT y 
el V 111 -1 X, que ha dado nacimiento a nuevas 
siglas PCEU (Partido Comunista de España 
Unificado) . Y a la vez, que asumíamos esa 
postura, exponíamos las razones y presentá­
bamos la concepción que tenemos de ese pro­
ceso de recomposición, por demás favorable­
mente acogida por otros dos grupos presentes 
en la reunión. 

¿Por qué, pues, camaradas del PCT van fal ­
seando las cosas y presentando al PCO E como 
enemigo acérrimo de la unidad en general? ¿Es 
esa la manera más adecuada de dar cuenta de 
los intercambios de opiniones habidos en abril, 
de respetar los acuerdos contraídos, de contri­
buir al entendimiento y la un idad de acción 
entre noso tros?. 
Archivo Histórico 
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Eso se produce, camaradas -y todos he­
mos de tener clara conciencia de ello, si no 
queremos equivocarnos- porque entre los di­
rigentes del nuevo partido PCEU, los hay para 
quienes la recomposición de nuestro movi­
miento, la existencia de un partido marxista ­
leninista, ese sentimiento de unidad efectiva 
y eficiente que anida en miles de comunistas, 
es lo secundario, es una forma de aprovechar­
se de las condiciones objetivas para desembo­
car en híbridos y juegos de manos. 

Y no son éstas palabras, ni palabras dicta­
das por protagonismos personales. Porque ya 
está bien del manoseado argumento de las 
" divergencias personales" entre Uster y 
Eduardo García, etc., etc. Es cierto que entre 
camaradas de base que militan en el V 11 1 y en 
el PCT hay un profundo deseo, honesto, de 
llegar a la unidad de los comunistas. Pero, no 
es menos cierto que ese deseo, por muy ho­
nesto que sea, por muy profundo que sea, de­
semboca en algo diferente de lo que quieren 
esos militantes cuando un grupo de dirigentes 
lo manipulan, lo envuelven en una fraseología 
muy demagógica y tras ella ocultan el objeti­
vo hacia el que van. 

2. Unidad que no lleva a la unificación 

No, camaradas, la unificación que ha dado 
nacimiento al PCEU no es sólida, no es la que 
necesitamos los comunistas españoles. Está 
asentada en fundamentos teóricos e ideológi-

Archivo Histórico 
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cos confusos, por no emplear otros términos, 
y, por consiguiente, generará a la larga más 
puntos de fricción y desacuerdos que puntos 
de convergencia y unión. 

Durante, las conversaciones entre el PCT y 
el VIII -IX surgió una controversia ideológica 
esencial en cuanto al carácter de la 'época en 
que vivimos y la ~Q.ntradicción fundamental 
de la misma. En torno a esa divergencia hubo 
polémica, cuyas consecuencias fueron el aban­
dono de ambos partidos de grupos de militan­
tes que no estaban de acuerdo con una u otra 
de las concepciones; en Madrid, en Levante, 
en Cataluña, en el País Vasco ... 

l Cómo ha sido solventada esa divergen­
cia? Con el abandono de sus posiciones - que, 
por cierto, eran más correctas - por parte del 
V 111 -1 X Congreso, para aceptar finalmente la 
concepción defendida por el PCT. Y así figu­
ra en las Tesis adoptadas por el Congreso Uni­
ficador; es decir, que el nuevo partido consi­
dera que la contradicción fundamental que 
determina el carácter de nuestra época es la 
existencia entre "capital y trabajo" , o sea 
burgues(a y proletariado. 

Como de estas cuestiones ya hablamos de­
tenidamente en el V Pleno, no volveremos .. a 
entrar en todos los detalles de lo que tal con­
cepción conlleva, peros( destacar que encierra 
en sí también un concepto equivocado del ti ­
po de partido que lógicamente coresponde; es 
decir, un partido que teórica y poi íticamente 
pospone la dimensión mundial de la lucha de 

A il~ · ..s.o ialismo y capitalismo, para en-
29 

comisiones obreras de Andalucía 



cerrarse en bastante medida en las únicas di­
mensiones nacionales de la lucha. En última 
instancia esa concepción no se diferencia fun­
damentalmente de la que viene defendiendo el 
revisionismo carrillista. 

Y esa divergencia de concepción sobre la 
contradicción fundamental de la época con­
temporánea es esencial para un marxista -leni­
nista, a la hora de decidir qué tipo de partido 
y para qué objetivos quiere construir, o con­
tribuir a poner en pié. No es, por tanto, "per­
sonalmente" o "protagonismo" de Enrique 
Líster o fulano o mengano. 

No es ésta la única equivocación de tipo 
ideológico que existe en las Tesis programáti­
cas adoptadas por el congreso que se celebró 
hace casi un mes. Entrar en todas ellas reque­
riría mucho más espacio hoy. No estará de 
más que los militantes de nuestro partido las 
lean y las examinen, y que en nuestro periódi­
co se pongan de manifiesto con todo el rigor 
científico y análitico necesarios, para contri­
buir a hacer claridad. 

Cabría preguntarse que, si las cosas son 
así, cómo ha podido celebrarse ese congreso 
(bueno, de congreso tuvo muy poco; fue más 
bien un mitin, como pudo comprobar nuestra 
delegación, no sólo por su propio juicio, sino 
también por los juicios emitidos por muchos 
más de los que estuvieron en él); sí, cómo pu­
do celebrarse un acto de unificación en base 
a tales despropósitos teóricos e ideológicos. 

h
. H . ... a respuesta es clara y contundente, dada 

~.....;Arc~~v~o l!1;:5 
.... nr~~c~o QflDp., d" · d 1 PCT d 1 V 111 os tngentes e y e · 
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1 X con anterioridad a ese Congreso, y repeti­
da por camaradas de ambos, que no la com­
parten, pero lo aceptan como un mal menor: 
para dirigentes del PCT y del V 111 -1 X era una 
cuestión de supervivencia; o se unían fuera 
como fuera, en base a lo que fueran, o sabían 
que estaban llamados a desaparecer en breves 
plazos. Y ese es el secreto, la razón última de 
esa rápida "unificación" . 

3. La posición unitaria del PCOE 

Por estas razones, someramente expuestas, 
creemos que la forma de llevar adelante la re­
composición de nuestro movimiento, de poner 
en pie un partido marxista- leninista fuerte, no 
es la suma orgánica de dos grupos o partidos. 

Creemos que se equivocan totalmente 
aquellos que, de una forma y otra, directa o 
indirectamente, han alentado la realización de 
dicha "unificación" . Y hemos de lamentar 
profundament~ que nuestra organización de 
Bélgica no tuviera en cuenta el examen de es­
tas cuestiones realizado en el V Pleno -donde, 
repetimos, se trazó una línea a seguir en base 
a ese examen y, con motivo del Primero de 
Mayo de este año, haya sacado una octavilla 
que es una adhesión sin reservas a las concep~ 
ciones del PCT y V 111 - 1 X, sin tener para nada 
en cuenta la concepción de la recomposición 
del mivimiento comunista defendida por nues-

r=--7-::Ar::.:.ctrv~ J?s~lr1JcP0_·__, 
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Nuestro partido reitera hoy que, por su 
naturaleza, su ideología y su poi ítica, es el 
más sólido núcleo del proceso de unificación 
de los marxistas- leninistas; pero reitera tam­
bién que no considerándose el único no es 
exluyente de t odos los demás presentes en el 
movimiento obrero español. 

La reconstitución de un único partido 
comunista, asentado en el marxismo- leninismo 
es un proceso que deberá recorrer distintas 
etapas; la primera, la que despejará el camino 
a otras posteriores, pasa por el acercamiento, 
por un mayor conocimiento mútuo entre Jos 
distintos destacamentos existentes hoy en el 
movimiento comunista español. 

Nuestro partido considera igualmente que 
el resurgimiento del potente partido leninista 
que necesita la clase obrera no puede ser la 
simple suma del PCOE con el flamante PCEU . 
Ha de ser un proceso mucho más amplio, en el 
que participen desde sus comienzos otros des­
tacamentos comunistas que están dispersos 
por la geografía del país, muchas veces sin 
estructuración o vincul~ciones nacionales for-
males. · 

Están esos miles de comunistas que siguen 
en las filas del PCE, sin estar de acuerdo con 
sus orientaciones, o que salieron de él y no 
militan en ningún partido. Y nuestro partido 
cree que esos camaradas que prosiguen el 
combate contra el revisionismo constituyen 
otra de las sólidas bases en que puede y debe 

Archi~QQtaEOe el p roceso hacia la reunifiq~ción de 
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Y ese es el camino que estimamos más 
acertado, que tiene mayores probabilidades de 
éxito. Pero, claro está, no es un camino de ro­
sas, ni, creemos, de veinticuatro horas, ~unque 
s ( el más idóneo. 

La vida nos demuestra a todos - por dolo­
rosa que sea la experiencia - que ni el PCT, ni 
el VIII - IX, ni el PCOE hemos podido poner 
en pie una alternativa que atrajera a la mayo­
ría de los comunistas dispersos en múltiples 
destacamentos. Es una realidad que hemos de 
tener en cuenta todos. Una realidad que, aun­
que nos duela a unos u otros, nos ha de mover 
a desechar esquemas y a buscar formas y mé­
todos más adecuados. 

Nuestro partido está animado de ese espí­
ritu, y, por eso, hará cuanto de él dependa pa­
ra que se siga por el camino iniciado con la 
reunión del mes de abril, para que entre todos 
pongamos en pie ese organismo decidido, que 
puede ser el instrumento para ir superando 
obstáculos, desbrozando el camino y abrir 
otra perspectiva. 

Pero, camaradas, que esté presente en 
nuestro ánimo que ese quehacer no transcu­
rrirá sin una árdua lucha de principios contra 
concepciones e ideas equivocadas, vengal'l' de 
quien vengan. 

Archivo Históri co 
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111. CONTRA LA CRISIS, 
POR UNA AlTERNATIVA 
DEMOCRATICA Y POPULAR 

1. Siete años de crisis económica 

En 1980 se cumplen siete años de crisis 
econ·ómica, iniciada, como se sabe, en 1973-
1974. 

A lo largo de esos años se ha deteriorado 
cada vez más nuestra economía, se ha agudi­
zado sus exacervadas contradicciones internas 
y se han agravado todos los problemas deriva­
dos de la crisis. 

La ausencia de medidas efectivas de ajuste 
de la economía española que demandaba im­
periosamente el alza de los precios energéticos 
en 1974 - a la que sumaron los "factores del 
pasado inmediato" más las crudas realidades 
del llamado "Milagro económico español" -y 
sobre todo el fracaso de la poi ítica económica 
que vienen aplicando los gobiernos de UCD 
desde 1977 han conducido a la actual e insos­
tenible situación económica. 

El problema número uno es el desempleo, 
que alcanza ya a un millón cuatrocientos mil 
trabajadores. El paro representa el 1 O, 1 por 
100 de la población activa, calculada en 1979 
en 13, 1 millones de personas, pero que mar­
cha en crescendo hacia los dos millones de 
desocupados, cota que algunos economistas 
consideran se alcanzará en la divisoria de 

-t~~ o~ 
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El paro golpea principalmente a la juven­
tud puesto que el 59 por l 00 de los desem­
pleados son menores de 25 años con el agra­
vante de que el 35 por l 00 de e llos es la pri­
mera vez que solici tan empleo, en situación 
similar se encuentra la mujer trabajadora, 
d iscriminada también en este aspecto. El 
sector más perjudicado es el de la construc­
ción, cuya tasa de paro alcanza el 22 por l 00, 
en un país donde hay más de cien mil chabo­
las y un número elevadísimo de viviendas in­
frahumanas. España es el país europeo de ma­
yor porcentaje de parados en su población 
activa. 

La inversión de capitales ha descendido 
por falta de un tratamiento adecuado de la 
crisis económica, pero sobre todo por el sa­
botaje de la burguesía monopol ista. A fina­
les de 1979 la inversión de ca pi tales respecto 
al Producto 1 nterior Bruto se calculó en un 
18 por 100 menos, mientras que en 1973 
representaba un 24 por lOO. 

Es natural en un régimen capital ista que 
la razón de ser del empresario sea la obtención 
de un beneficio por el empleo de su capital ; 
más hoy no le satisface un beneficio cual­
quiera, acosturrbrado en los tiempos de las 
vacas gordas a las ganancias máximas con los 
mínimos riesgos, quiere beneficios considera­
bles con una cota de " riesgos aceptables". 
Para invertir, los empresarios exigen, pues, 
una poi ítica diametralmente contraria a los 

Archívo ~g~¡;gses de la inmensa mayoría de los espa-
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ñoles poi ítica que tiene cuatro dimensiones, 
a saber, a) " imposición coercitiva" de una 
mayor productividad del trabajo, b) " mante­
nimiento al mismo nivel ' de salarios y sueldos, 
pese a que pierden cada día poder adquisitivo 
a causa de la creciente inflacción y se alejan 
más y más del nivel existente en la " Europa 
comunitaria "; c)"reducción" de las cuotas 
que paga el empresario a la Seguridad Social , 
y d) " contrarreforma fiscal " a despecho del 
fraude de los empresarios y de que en realidad 
pagan los que viven de su trabajo. 

Con esa poi ítica, el empresario pretende 
asegurarse una redistribución de las rentas en 
favor del capital , en oposición a la redistribu­
ción por la que lucha la clase obrera en favor 
del trabajo, lo que constituye en la palestra 
social una contradicción irreconciliable. 

A la crisis interna se suman los factores 
exógenos de la incidencia de la recesión inter­
nacional en la economía española. En 1980 
no se pueden esperar crecimientos espectacu­
lares como la inyección de divisas por turis­
mo, las inversiones de capital extranjero, 
menos aún la acogida a los parados y una 
mayor demanda de mercancías españolas, 
pues se cree que el comercio mundial cre­
cerá sólo en un 3 por ciento en 1980 y 
una cifra similar en 1981 . 

El último informe del Fondo Monetario 
Internacional de mediados de abril apunta 
un crecimiento que no pasará del 1,4 por 

1980 y el 1,2 en 1981 para los 
triales europeos. No puede con-
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tarse, por tanto, con que la economía espa­
ñola crezca por encima de esos niveles, 
habida cuenta que en estos años de crisis 
el crecimiento de los países industriales se 
cifró en un 4 por ciento, mientras que en 
España fue en torno al 2 por ciento, o sea, 
justamente, la mitad. No es de extrañar que la 
perspectiva de algunos economistas sea para 
España la de un crecimiento nulo, lo que 
quiere decir que no sólo no nos acercamos a 
los países desarrollados, sino que nos alejamos 
de ellos corriendo el riesgo de volver al subde­
sarrollo. 

Por último, si la cota de inflación en 
EE.UU. es ya del 18 por 100 y aumenta en 
otros pa fses industriales, en España no ·puede 
confiarse en que descenderá la curva infla­
cionista ; Augurio de ello son los elevados ín­
dices del alza de precios de los últimos meses. 

Esta situación lleva a que las encuestas a 
familias españolas revelen poco optimismo en 
cuanto a nuestro futuro económico y mues­
tren desconfianza de que el actual Gobierno 
de UCD pueda enderezar la situación econó­
mica, contener el alza de Jos precios y reducir 
el paro. 

La última remodelación del Gobierno 
Suarez no puede dar garantías de que se vayan 
a introducir correcciones sustanciales en la 
poi ítica económica, pues el mantenimiento del 
~qu~p~. de Abril Martorell prueba que esa 

Arcl)i~oG· · ha sido resultado de las luchas 
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intestinas de los barones de UCD y no de la 
necesidad insoslayable de hacer un giro de 
ciento ochenta grados en la dirección de los 
asuntos públicos. 

Pero cabe preguntarse: lEs que UCD 
puede practicar una poi ítica distinta? Natu­
ralmente que NO. La historia del parlamenta­
rismo enseña que el contenido del " centris­
mo " es siempre de derecha, sin que pierda 
su carácter genuino cuando oscila a un lado 
o a ot ro según las coyunturas y las vicisitudes 
de la lucha poi ítica. 

A este respecto conviene recordar que la 
crisis económica ha coadyuvado a modificar 
la estructura del capitalismo español en el 
sentido de que mientras el capital financiero 
ind Í\:)ena, cuyo centro neurálgico es la Sanca, 
se encuentra en progresivo retroceso, las 
sociedades multinacionales, además de • 
consolidar sus posiciones en sectores y acti-
vidades reservados antes al capital financiero 
español : se convierten ahora en principal 
fuerza ascendente, capaz de influir decisiva­
mente en la política económica del Gobierno. 

De ahí que las figuras principales de UCD 
actúen en el terreno económico y poi ítico en 
un mareo bifronte representando intereses 
que no son dispares, aunque en ocasiones con­
tradictorios. oero sí ajenos a los intereses de 
la economía nacional y del progreso social de 
España. 

Prueba fehaciente de a qué intereses sirven 
los mandatarios de UCD es la dualidad de su 
ool iti~6 .facilitando y protegiendo la penetra-

rucluvo Htst neo 
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cion de las multinacionales en España , de un 
lado, y de otro, la propia poi ítica económica 
que siglJe, en la que últimamente ha destacado 
la aprobación por el Congreso de la Ley del 
Fondo de Garantía de Depósitos, baza impor-
tante ganada por la gran banca española. 

Bien es verdad que algún sector de esa 
banca comienza a vislu mbrar que los benefi­
cios que obtienen a corto plazo gracias a esa 
relación con los altos dirigentes de UCO 
ofrecen el peligro de convertirse en perjuicios 
irreparables a medio y largo plazo, dado el 
deterioro de la situación general del país y la 
amenaza que pesa sobre la estabilidad del 
propio sistema poi ítico. 

En el contexto de la poi ítica de UCO está 
recientemente la aprobación del Estatuto de 
Cent ros Docentes defendiendo los intereses 
de la Iglesia Católica. Con ello UCD confía 
obtener beneficio's a efect<;>s electoralistas fu-
turos, aunque sectores de peso dentro de la 
Iglesia no ven bien un eventual enfeudamiento 
de ésta con ese conglomerado poi ítico. 

En ese mismo contexto se inserta también 
la actitud benevolente con los militares más 
retrógrados, como se ha podido comprobar 
con motivo de las sentencias contra los testa­
fe rros de la llamada "Operación Galaxia", 
diamentralmente distinta a. la observada con 
mi litares progresistas y democra~a~. 

La poi ítica en favo~ de l~_tn_mdad : Banca, 
Multinacionales e lgles•a- EJerc•.to, contrasta 
con la practicada con los trabaJadores . Cabe 

,-.-- Arc~o y;~ _ no ser e~tenso, el Estatuto de 
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los Trabajadores, la Ley Básica de Empleo 
sometida al congreso y la Ley de Huel9a en 
preparación, repudiados por la inmensa mayo­
ría del pueblo. 

2. Alternativas a la Crisis Económica 

La dificultad principal con que tropiezan 
los pueblos de España consiste en que ni el 
partido que se encuentra en el poder ni los 
LJUe gozan de representación parlamentaria 
ofrecen una verdadera alternativa a la crisis 
econó"mica que atravesamos. Por no haber, no 
hay una alternativa de derecha ni de la oposi­
ción parlamentaria de izquierda : 

El " Programa Económico del Gobierno '~ 
ha mostrado en el plazo de su vigencia su inca­
pacidad no sólo para resolver los problemas 
fundamentales que crea la crisis, sino ni 
siquiera para paliarlos, aunque fuera en grado 
m ínímo. Por el contrario, se agravan de día 
en día. 

El Qocumento " Estrategia Económica So­
cialista", elaborado por el PSOE, y el Progra­
ma Económico del PCE aprobado por su 
Comité Central en junio de 1978 no son. tam· 
poco una alternativa a la crisis. Uno y otro 
Programa proponen una serie de opciones 
que, en su conjunto, constituyen una estra­
tfl@imvd1·i'fstár~borma s dejando intacto al actual 

~- ~-~~0. 
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El PCOE considera que, sin ser contrario a 
las reformas en general , estas, ya sean poi íti­
cas, económicas, sociales, culturales y milita­
res, son medios de lucha de clases por la trans­
formación de la sociedad capital ista y no pue­
den, por tanto, pasar las reformas a primer pla­
no y quedar relegada la meta final , la transi­
ción al socialismo, como cuestión puramente 
teórica propia de académicos. 

Tanto el programa del PSOE como el del 
PCE tratan de corregir las insuficiencias del 
actual sistema económico y poi ítico para su­
perar la crisis, sin proponerse ahondar en las 
raíces generadoras de los graves problemas 
que nos aquejan a los españoles, con la parti­
cularidad de que ambos documentos se resu­
men en que cualquier alternativa posible a la 
crisis pasa por la asunción de unos "sacrificios 
colectivos" para lograr una "sociedad más so­
lidaria". Y esta declaración se hace cuando la 
cruda realidad muestra que tos costes de la 
crisis los están pagando los que viven de un 
salario, un sueldo, una pensión o de ingresos 
precedentes de su trabajo, sin olvidar a los 
pequeños y medianos comerciantes e indus­
triales. 

No somos arbitristas ni propugnamos solu­
ciones facilonas, pero en nuestra modesta opi­
nión, si queremos superar de verdad la crisis 
es preciso realizar profundos cambios en las 
estructuras económicas actuales de España, 
que son inconcebibles sin un cambio del po-

Archiv~·.QQiítico lo que implica - según propone 
¡p;::::;;:::: 1 o rogr-ama' del PCOE - "el establecí miento 
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de un MODELO DE SOCIEDAD DEMO­
CRATICO POPULAR y de una FORMA DE 
ESTADO congruente con ese modelo, como 
alternativa revo lucionaria al modelo de socie­
dad de economía de mercado y a la forma de 
Estado institucionalizados jurídicamente por 
la Consti tución del 6 de diciembre de 1978". 

Nuestra posición se basa en que la crisis 
del mundo capitalista -y al hacer esta afirma­
ción no ignoramos el influjo relativo que tiene 
en los países llamados del Tercer Mundo e 
incluso en los Estados Socialistas - no es sólo 
una crisis económica, aunque este aspecto 
aparezca en primer plano, sino una crisis glo­
bal, poi ítica , social, ideológica y moral. Se tra­
ta de una crisis estructural de las economías 
capitalistas, que transcurrida la fase expansiva 
que va en general, de 1948 a 1967, entró en una 
crisis estructural en 1973- 1974, de la que no 
puede salir hasta el momento. Los organismos 
internacionales y los economistas y gobernan­
tes burgueses por la situación de emergencia y 
de agravamiento de las economías capitalistas 
en la década del 80 que acabamos de inicia·r. 

El gran capital rrundial busca con ahinco 
un nuevo modelo económico para salir de la 
crisis y mantener a flote el sistema del capita­
lismo monopolista de Estado. Los partidos 
marxistas, los partidos marxistas- leninistas, 
en general la izquierda, tiene la responsabili­
dad histórica de buscar una salida a la crisis 
global del capitalismo en oposición a la que 
~ó.JBJ'm<a encontrar y consolidar. 
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Los gobernantes burgueses más aventure· 
ros, como Carter y Cía., intentan retroceder el 
mundo a los tiempos de la "guerra fría" para 
crear l.as condiciones encaminadas a desatar 
una nueva hecatombe mundial, con la ilusión 
de resolver las graves contradicciones del capi­
talismo y su antagonismo de clase con el 
mundo socialista, sin importarles poner en 
peligro incluso la misma supervivencia de la 
humanidad. 

Al histerismo guerrerista y actual no exis· 
te otra alternativa hoy que recharzar la "gue· 
rra fría", que puede transformarse en "gue­
rra caliente" y consolidar un clima de coexis· 
tencia pacífica entre Estados con régimen so· 
cioeconómico diferente, resolver los proble· 
mas entre el Este y el Oeste en un espíritu 
de flexibilidad y buena voluntad y estrechar 
las relaciones de toda índole, económicas, so· 
ciales, culturales y deportivas, lo que no entra· 
ña, ni mucho menos, el cese de la confronta· 
ción ideológica ni de la ayuda a los pueblos 
agredidos por el imperialismo. 

Mas cuando hay gentes que en aras de una 
reelección presidencialista están dispuestos a 
arrastrar a los pueblos a la insondable sima de 
una nueva conflagración mundial, son justifi­
cadas todas las medidas poi fticas y mi litares 
de la Unión Soviética y de otros pafses socia­
listas. Por eso saludamos de esta tribuna, co­
mo comunistas, la firme actutud de la URSS 
y de su ayuda solidaria al pueblo de Afganis­
tan y a su revolución democrática y antifeu­
dal. 

Archivo Histórico 
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J . La crisis económica y el 
proceso autonómico 

E 1 proceso autonómico en sus dos aspec­
tos funda mentales, nacional - regional y clasis­
ta, la corrección de los desequilibrios econó­
micos territoriales y la democratización del 
Estado, constituye un facto r muy importante 
para superar la crisis económica que nos aque­
ja, mas para ello es imprescindible cambiar la 
proyeción que le imprime la poi ítica de UCD, 
o sea de la derecha, dar a este un nuevo s igno 
y un contenido revol ucionario de clase, cosa 
impensable sin que el protagonismo del pro-

, ceso autonómico no pase a las fue rzas de iz­
quierda, c uyas perspectivas no son muy bri­
llantes. 

En sus objetivos, el proceso autonómico, 
y de ese llamado Estado de comunidades 
autónomas ha de ser, borrar la 1 ínea fat fd ica 
trazada de noroeste a suroeste dividiendo las 
Españas "intensiva" y "extensiva", la " rica" 
y la "pobre", la "agrícola" y la " industrial", 
ignorada "secularmente" pór la cerril burgue­
sía española. 

El desequilibrio en la distribución regional 
y nacional de la producción por habitante no 
proviene de las fuertes corrientes migratorias 
interiores, y en el pasado exteriores, que ori­
ginan una verdadera "desertización" de zonas 
y regiones enteras, donde disminuye el núme­
ro de habitantes o se mantiene al mismo nivel , 
a despecho de ser mayor el aumento vegetat i-

. . ' 
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y ello no puede estar en contradicción 
con la tendencia del desarrol lo en cuanto al 
peso de la población activa en los sectores 
agrícola, industrial y de servicios en disminu-

• ' 1 

c1on el primero, y en ascenso el segundo y 
tercero, producto de la evolución tecnológica 
científ ica e industrial. ' 

La causa, precisamente, de esas corrientes 
migratorias a zonas industriales interiores y 
exter iores, en particular a los países europeos 
altamente desarrollados, proviene de esa 1 ínea 
fatídica que divide a España en pobre y rica, y 
a la que antes aludíamos. Se debe al carácter 
de la propiedad de la tierra y a la fa lta de una 
Reforma Agraria acorde con los tiempos mo­
dernos, se debe al débil desarrollo industrial , a 
la falta de inversión en esa parte de nuestro te­
rritorio, puesto que los latifundistas con espí­
ritu medieval y una burguesía de campanario 
emplea el producto de las plusvalías obtenidas 
de la explotación del trabajo en el lujo de la 
francachela y el resto los traslada a otras re­
giones donde puede obtener fáciles beneficios, 
sin comprender los que podría obtener po­
niendo en explotación esa parte de España a 
la que nos venimos refiriendo y desarrollándo­
la industrialmente. 

La España dúal y antagónica puede distin­
guirse bien por la diferenciación de los niveles 
de renta y de producción por habitante, que 
van entre rentas inferiores a 150.000 " per 
cápita" como, por ejemplo, Extremadura, 

Archivr-t!if..!f>liíac í y La Mancha, a mayores de 
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200.000, que tienen Baleares, Cataluña, País 
Vasco y Madrid, o con producciones por ha­
bitante que se distribuyen entre inferiores a 
las 200.000 (Extremadura, Andalucía, Galicia, 
Canarias, La Mancha y Murcia) y mayores de 
las 275.000 (Baleares, Cataluña, Pa(s Vasco y 
Madrid). 

Sin disminuir la mayor o menor importan­
cia del Fondo de Compensación lnterterrito­
rial, la alternativa para acabar con los desequi­
librios económicos territoriales no puede ser 
otra que el proceso autonómico de regiones 
y nacionalidades, sea tomado firmemente en 
sus manos por los propios pueblos, encabeza­
dos por la clase obrera. No hay otro camino. 
En otro caso será el PNV en Euskadi, el CiD 
en Cataluña, y la burguesra en general quienes 
dirigirán ese proceso, frustrando las esperan­
zas que han puesto en él las masas trabajado­
ras. 

4. La Clase obrera en fa actual 
encrucijada económica y política 

Para nadie es un secreto que en lo que va 
de 1977 a esta parte se ha producido una des­
movilización, una desilusión y en cierta medi­
da una apatía, entre la clase obrera. Y ello se 
debe principalmente al creciente escepticismo 
que siente respeto a fas poi íticas y programas 
de los mayores partidos de izquierda, el PSOE 
y el PCE. 
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Según las estadísticas oficiales y seudofi­
ciales que disponemos - y no podemos recu­
rrir a otras para elaborar nuestros criterios­
es verdad que la clase obrera vota mayorita­
riamente a los partidos de izquierda (el PSOE 
obtuvo en las elecciones de 1977 el 48 por 
ciento de los sufragios obreros y en las de 1979 
cerca del 44 por ciento, en tanto que el PCE, 
el 19,5 por ciento y el 15,7 respectivamente); 
sin embargo, la afiliación a esos partidos de la 
clase obrera es muy pequeña y tiende a decre, 
cer: según los últimos datos no pasa del 6 por 
ciento y sólo el 2,6 por ciento se clasifican co­
mo activistas. A efectos estadísticos conviene 
recordar que en los comici·os de 1979 votaron 
a UCO el 24 por ciento de obreros cualifica­
dos y el 29 por ciento de los no cualificados. 
Todo ello denota que tanto el PSOE como el 
PCE no gozan de la suficiente audiencia entre 
los trabajadores para interesar! os con su poi í­
tica y movilizarlos en torno a sus programas, 
para infundirles conciencia de la fuerza que 
representa la organización y confianza en sus 
posibilidades de incidir en la vida polftica. En 
suma, esos partidos no dan a esas masas solu­
ciones claras y serias a sus problemas, ni una 
alternativa revolucionaria al actual modelo 
de sociedad capi tal ista, generadora de la pro­
funda crisis que atravesamos. 

Es indudable que se necesita un partido 
que cubra ese vacío y esas lagunas y ofrezca 
una perspectiva auténtica de transformación 
de la sociedad capitalista en social ista. Con 
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que el PCOE hace una importante aporta­
ción al logro de ese objet ivo. 

Aunque los datos son de 1978, creemos 
que sirven para caracterizar la situación en el 
mundo sindical en 1980. 

La filiación en CC.OO. se cifraba entonces 
en el 31 ,1 por 100 de la clase obrera y la de 
UGT en el 14,6 por 100 - si no son ciertas esas 
cifras, que nos corrijan ambas centrales sindi­
cales-. En las elecciones sindicales de ese año, 
CC.OO. recogió el 34, 5 por 100 de los votos, 
en tanto que UGT el21,6 por 100. 

Es verdad que las dos terceras partes de la 
clase obrera opta claramente por Sindicatos 
de clase (comunista, socialista y otros) ; pero 
también lo es que se manifiesta una tendencia 
a pronunciarse por sindicatos dedicados exclu­
sivamente a la defensa de reivindicaciones eco­
nómicas y sociales (un 53,6 por 1 00), es decir, 
un cierto "economismo"; mientras que un 
44,5 por 100 propugna por sindicatos que, 
además de la defensa de los intereses económi­
cos y soCiales propios de los trabajadores, par­
ticipe activamente en la poi ftica, en la eco­
nom {a y en los problemas fundamentales que 
tiene el país ante sí. 

Debe destacarse, no obstante, que la in­
mensa mayoría de los trabajadores desean que 
en las actuales circunstancias los sindicatos den 
la mayor atención a Jos temas de la seguridad 
en el empleo (el 92,5 por 1 00) , de Jos salarios 
(el 89 por 1 00) y de la asistencia sanitaria (el 
89 por 100). 
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La alternativa a la situación actua l en el 
mundo sindical no es la de crear otros sindi­
catos, sino la de trabajar más aún por la uni­
dad sindical, por una central sindical única, 
por una participación mayor de los sindicatos 
en t odas las esferas de la vida poi ítica, eco­
nómica, social y cultural de España. En una 
palabra, estriba en que la defensa de los in-
tereses de los trabajadores no dependa de 
los intereses poi íticos de los partidos que 
están detrás de CC.OO. y UGT, del reformis­
mo de esos partidos, de sus maniobras parla­
mentarias y electorales, de sus "consensos". 
A este respecto debemos destacar el ampl io 
campo que se abre para el trabajo de todos 
nuestros militantes en los sindicat os. 

Permitidnos, a la vez, prestar atención a 
dos cuest iones importantes una, la que se 
refiere a las opciones de la clase obrera en 
cuanto a las formas de representación y nego-
ciación de convenios colectivos y, otra, a la J 
relacionada con la influencia que ejerce en . 
ella el llamado "consumismo". 

Los datos que poseemos indican que la 
clase obrera prefiere un candidato que inspire 
confianza (el 80 por 1 00) a un candidato pre­
sentado por un sindicato con el que incluso 
simpatice (el 17 por 1 00); en las elecciones 
sindicales se inclina por el sistema cuando no 
hace honor a sus deberes de listas abiertas, y 
es favorable a que un representante suyo, pue· 
da ser destituido en cualquier momento, antes 
que termine su mandato, por la mayoría de 

A rchivo His\~~o traba jadores. Es de destacar que, de con-
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formidad con dichos datos , a la hora de la ne­
gociación de un convenio prefieren que la pro­
tagonice el Comité de Empresa (el 35 por 1 00) 
que las Centrales Sindicales (el 22 por 1 00), 
una Comisión mixta de representantes y de 
las centrales sindicales (el 17 por 1 00} y la 
Asamblea (el 12 por 1 00). No obstante, el 
95 por 100 creen que la Asamblea tiene im­
portancia fundamental , para tratar y resol ­
ver problemas laborales. 

No cabe duda que habrá gran diferencia· 
ción en cuant o a comportamiento de los tra­
bajadores entre unas y otras fábricas y em­
presas, pero esos datos no dejan de ofrecer 
in terés para la actividad de nuestro partido 
en el t erreno sindical. 

En cuanto a los datos que se barajan so­
bre el "consumismo" de la clase obrera, nada 
indica que el nivel de éste determine, en últi ­
ma instancia y en general - sin minimizar su 
influencia-, su posición respecto a la conser­
vación del sistema capitalista, con más o me­
nos reformas o a su transformación con ma­
yor o menor amplitud y profundidad. Lo que 
decide, es el juicio y la valoración de la clase 
obrera sobre el conjunto del sistema, su dis­
posición a conservarlo o a transformarlo, su 
percepción de las posibilidades en uno y otro 
sentido. Puede calcularse que tres cuartas par­
tes de la clase obrera se muestra partidaria de 
la transformación del sistema capitalista, sin 
ocultar las muchas dificultades que ello pre-
~lfh i~ 1iistórico 
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Sobre este particular conviene tener muy 
en cuenta en estos momentos de grave crisis 
~conómica la incidencia que ésta p roduce en 
la clase obrera, sobre todo en los problemas 
del paro, la defensa del puesto de trabajo, las 
huelgas sin perspectivas, etc., como se ha pues­
to bien de manifiesto en las empresas SEAT y 
F ASA, en particular en las elecciones sindica­
les desarrolladas en las mismas. 

Así pues, sobre el "consumismo" se puede 
constatar, en general, que la propiedad de un 
p iso, un automóvil, una nevera, un tocadiscos, 
una televisión, etc., ha hecho más homógene{J 
la sociedad española, ha hecho modificar el ca­
rácter de las contradiciones socia les irreconci­
liables, pero no ha desclasado a nuestra clase 
obrera, no la ha aburguesado ni la ha cegado l 
en sus apiraciones sociales, en la idea del so­
cialismo; sigue siendo la clase más avanzada de 
la sociedad y sólo necesita que esas aspi ra-
ciones e ideales suyos sean orientados al 
buen puerto de la emancipación social. 

Ello viene a negar rotundamente las 
falsas prediciones de poi íticos, filósofos, 
economistas burgueses, coreados por refor­
mistas y revisionistas, refutando el análisis 
marxista de la sociedad capitalista, de su 
sistema económico, de sus clases antagóni ­
cas, de la desaparición de la lucha de clases 
o de su paulatina extinción en un proceso de 
renovación del capitalismo. 
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5. El paro, enemigo público número uno de 
la economía española 

Se dice que el paro es el enemigo público 
número uno de la economía española, pero no 
es sólo eso; degrada a los trabajadores, desesta­
biliza la ya de por si débil democracia españo­
la, tiene consecuencias sociales de· la mayor 
gravedad, representa el derroche del mayor te­
soro de nuestro pueblo y es la negación ro­
tunda de un sistema que no puede garantizar 
el empleo de los brazos, de la energía y de la 
inteligencia de una parte importante de su 
población activa. 

Nuestro V Pleno del Comité Central, y 
ahora la aprobación de nuestro Programa, 
ofrecen suficiente material para lanza1 a la 
opinión pública un sensato programa de lucha 
contra e l paro. Se precisa la combinación de 
las más diversas medidas, como el aumento de 
la edad de escolarización, la posibilidad de 
acceso a la Universidad a los hijos de las fami -. 
lías trabajadoras, la disminución de la jornada 
de trabajo sin reducción de salarios; la lucha 
contra las horas extras y el pluriempleo, empe­
zando por la Administración pública, la dis ­
minución de la edad de jubilación para hom­
bres y mujeres, un seguro de desempleo para 
todos los trabajadores de la ciudad y el cam­
po, aumento de la inversión pública para la 
creación de puestos de trabajo, la construc­
ción de viviendas, escuelas y hospitales , obras 
para mejorar la infraestructura de ciudades y 
pueblos, trabajos para mejorar el medio am-
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biente y de lucha contra la contaminación y, 
sobre t odo, liquidación del sabotaje de la gran 
burguesía monopolista y cambio de las es­
tructu ras para enderezar nuest ra econom ía. 

Debemos ser conscientes de la necesidad 
de, si no resolver el paro de inmediato, por 
lo menos pal iarlo y contener su ascensión. 

Esta tarea debe estar en el primer plano de 
nuestras actividades y a ella debemos consa­
gra r n uestros mejo res esfuerzos. 

La sociedad española no puede permitir 
que exista una población "sobrante" cuando 
tantas obras esperan los brazos y la inteligen­
cia de sus ciudadanos para acometerlas. Si el 
paro es el acompañante inseparable y perma­
nente de l capital ismo, ese régimen social no 
t iene razó n de ser para su pervivencia. 

Madrid, 24 de mayo de 1980. 
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